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A mis padres, Andrés y Lucila

 


El viaje 

 

Como todos los grandes viajeros, yo he visto más cosas de las que recuerdo, y recuerdo más cosas de las que he visto

 

Benjamín Disraeli

 

Cosenza, 22 Agosto 2004

 

Nos despertamos con el primer albor, mientras comenzaba a clarear. El camping en el que habíamos decidido alojarnos estaba rodeado por un amplio y frondoso pinar a escasos metros de la playa, a la cual se accedía bajando por una empedrada pendiente muy poco pronunciada. Los acantilados de la costa parecían envolver con sus largos brazos la cala en la que nos ubicábamos y la panorámica que ofrecían sus vistas dotaba al lugar de una paz y una belleza extraordinaria. La estructura del recinto, formada por amplias y limpias instalaciones, permitía independencia e intimidad entre los campistas, facilitando a su vez la integración y la convivencia de todos en sus arregladas zonas comunes.

Mi mujer y yo habíamos alquilado una cómoda y espaciosa caravana para iniciar nuestro viaje desde España y así fuimos atravesando los Pirineos, los Dolomitas, y el centro y el este de Italia visitando cuanto pudimos a nuestro paso. Habíamos conducido más de dos mil kilómetros y en las sosegadas y transparentes aguas de la costa meridional italiana descansamos unos días antes de iniciar el largo camino de vuelta a casa.

—¡Despierta, Irina! —susurré una vez que descorrí la cremallera de la tienda mientras mi mujer se desperezaba frotándose los ojos.

La brisa que nos recibió era fresca y trajo consigo una ligera fragancia yodada; un delicioso perfume marino mezclado con aromas resinosos de los pinos silvestres. Ante nosotros, una enorme pelota anaranjada comenzó a surgir en el horizonte, pareciendo flotar sobre las plateadas y tranquilas aguas. El espectáculo era tan maravilloso que apenas me permitía parpadear. Desde la costa tres embarcaciones muy pequeñas, posiblemente los pescadores más madrugadores, comenzaron a perseguir la estela anaranjada que se dibujaba sobre el agua como si quisieran atraparla, aunque a medida que el sol se levantaba esta iba desapareciendo como si se ocultase en la mar.

—¡Este lugar es maravilloso! —comentó Irina todavía adormilada.

Sin lugar a duda Irina tenía razón. Aquella era la más hermosa cala que yo había visitado jamás, y se hallaba situada en la región de Calabria, en la provincia de Cosenza, cuya capital se llamó la Atenas de Calabria en los tiempos antiguos por su gran belleza, en el extremo norte de la desembocadura del río Crati y de su afluente el Coscile, en el Golfo de Tarento y frente al mar Jónico, en lo que comúnmente llamamos el “tacón de Italia”. En este lugar era donde se suponía que se ubicaba, en la antigüedad, la famosa ciudad de Síbaris, de la que se decía que sus más bellos edificios aún se conservaban sepultados bajo la fértil tierra de su llanura.

—¡Vamos a bañarnos! —dije estimulado por el hermoso día que amanecía.

Después de unos cuantos chapuzones nos tumbamos unos momentos en la arena para calentarnos con los incipientes rayos del sol, y a continuación fuimos a preparar los macutos para nuestra ruta prevista en el día. Esa jornada teníamos previsto recorrer sendas y caminos por los alrededores de la zona, y una vez que los preparativos estuvieron a punto nos dirigimos hambrientos al restaurante del camping que comenzaba a despertarse. Nuestro desayuno consistió en unas tortillas de maíz con ensalada fresca de atún y queso gorgonzola, unos tiernos filetes de vaca a la plancha, piezas de fruta, zumos de pomelo y café caliente. Giordanno, el joven camarero que nos atendió, aún estaba despeinado y con cara de sueño. Nos miró extrañado por nuestro voraz apetito. Aunque quizá estaba todavía más sorprendido por cómo nosotros podíamos estar tan despiertos a unas horas tan tempranas.

Mientras se templaba el humeante café que nos preparó, aún adormilado, apenas pudimos hacerle entender que ese día nos desplazaríamos varios kilómetros hacia el sur para ascender a una cumbre alejada de la costa, y que lo mejor era comenzar a andar temprano cuando el calor no hostigara tanto. Giordanno nos sonrió atónito, nos deseó suerte y se fue meneando la cabeza con claro signo de incomprensión, lo cual originó una sonora carcajada por nuestra parte.

 

* * *

 

Después de una interminable hora de viaje en el autobús de línea que recorría la costa y que paraba religiosamente en cada camping para recoger turistas, nos apeamos escasamente a un kilómetro de nuestro destino. Al descender del transporte pudimos apreciar claramente en la lejanía las impresionantes cascadas de agua que resbalaban desde la cumbre más próxima peinando la montaña. Tras recorrer a pie varios centenares de metros perpendiculares a la carretera, por un sendero estrecho y polvoriento, rellenamos las cantimploras en una fuente cercana para iniciar la ascensión a la montaña llenos de ánimo y con un ligero nudo en el estomago fruto de lo que nos podríamos encontrar; o mejor dicho, de lo que ansiábamos encontrar, aunque no supiéramos muy bien de qué podría tratarse.

—¡Es impresionante, cariño! —comenté señalando hacia el frente.

El pico que habíamos elegido para nuestro ascenso era el más sobresaliente de la zona y tenía un curioso parecido a un dedo pulgar. Del bolsillo de mi pantalón saqué la fotocopia de un antiguo mapa en el que se mostraba claramente un dibujo de ese apéndice. Nos habían hablado de la posible existencia de alguna cueva en la montaña, quizá refugio de piratas, mausoleo de ladrones o escondite de increíbles tesoros aún por descubrir; sin embargo no dábamos demasiado crédito ni al mapa ni a quien nos lo había entregado, pero nos divertía la situación y nos lo tomamos como un juego de niños, como una entretenida aventura para sentirnos en cierto modo exploradores en busca de misterios por un día.

La montaña se presentaba altiva ante nosotros. El granito resaltaba en grandes bloques grises y algunos pequeños abetos habían conseguido afianzar sus raíces en el terreno torciendo su tronco sobre la piedra en busca de luz como si fueran serpientes.

Al llegar a la mitad de nuestra ascensión el sol acariciaba su cenit; era mediodía y la humedad y los rayos solares eran tan intensos que hacían que estuviéramos empapados de sudor y tuviéramos que restringir el agua de las cantimploras hasta encontrar algún arroyo o algún caño cercano. Después de otra media hora de subida nos detuvimos un momento a reponer fuerzas junto a unas rocas que unían una bifurcación del camino formando una encrucijada en forma de extraña “Y”.

De un lado, en dirección noroeste, se entreveía un camino que continuaba el ascenso y cuyo inicio tapaban matorrales de brezo muy florecido y frondosos helechos que apenas hacía visible su continuación. Hacía el otro lado, en dirección noreste, el camino se vislumbraba algo mejor y bajaba abruptamente por una pendiente bastante inclinada. El sonido gratificante del correr del agua que manaba de una solitaria fuente de piedra nos permitió rellenar nuestras cantimploras y descansar algunos minutos.

En un saliente de aquella fuente resaltaba una inscripción tallada en la piedra de origen posiblemente griego en la cual, prácticamente desgastada por el paso del tiempo y la erosión, asomaba medio borrada una palabra (έρμενευς), cuyo significado yo sabía que era “hermeneus”, que venía a significar algo así como el intérprete que cruza las fronteras con extraños. Esta palabra provenía del griego y estaba relacionaba con Hermes, el dios griego hijo de Zeus y Maya, mensajero entre dioses y humanos y el fiel amigo de pastores, oradores, literatos y poetas, entre otras muchas cosas. Me resultaba curioso el hecho de que siendo Hermes considerado como el espíritu del cruce, de la transición y de todo lo relacionado con un cambio de estado o de lugar hacia algo diferente, estuviera tallada dicha palabra en aquella intersección de caminos.

—¡έρμαιον!, —exclamé perplejo.

—¡Hallazgo afortunado!, —respondió Irina al instante.

Mientras reposábamos momentáneamente de la fatiga y recuperábamos nuestras energías a base de nueces, chocolate y algún plátano, nos pusimos a deliberar en voz alta sobre qué camino tomar.

—¿Te das cuenta? —comentó Irina—. Es el primer vestigio griego que nos encontramos. Lo curioso es que haga referencia a Hermes, ¿verdad?

—Sí, ciertamente. Hermes o Mercurio para los romanos —apunté—. El dios más viajero por naturaleza y también el mensajero de los dioses y custodio de la transición y los avatares de la suerte —comenté sin apartar la vista de los dos caminos.

—No debemos estar lejos de las cuevas Miguel. El mapa apunta hacia el noroeste, —dijo ella tras tomar un trago de agua—. Pero en esa dirección sólo hay esa pequeña subida que debe de llevar a los acantilados; mientras que el otro camino, aunque no se muestra dibujado, parece el más indicado.

—No siempre lo aparentemente más indicado es lo más correcto —sugerí—. Pero no te decepciones si no encontramos nada, ni cuevas, ni tesoros escondidos, ni nada de nada; al fin y al cabo la elección de esta montaña bien podría ser una tirada a ciegas, una elección por aproximación. ¿Sabes?, lo realmente positivo es que nos estamos dejando llevar por nuestras intuiciones y visitando lugares maravillosos que muy posiblemente no hubiéramos visto nunca.

—¡Es cierto! —sonrió—. No he perdido la cabeza Miguel, pero me gusta imaginar qué cosas podríamos descubrir y dejarme llevar por la aventura. Además, no se me ocurre ninguna otra forma mejor de disfrutar de todo esto que contigo —susurró mientras me acariciaba suavemente el pelo, mirándome con sus ojos azules violáceos, los cuales parecían contener el misterio y la profundidad de los océanos, y me besaba en los labios.

Después de nuestra parada, un poco más larga de lo que habíamos previsto, y de reponer el aliento y las fuerzas comenzamos a subir por la senda de la izquierda cubierta de matorrales de helecho y brezo. Pasados unos minutos el sendero se fue estrechando gradualmente hasta que nos obligó a caminar en fila india sin que pudiéramos movernos a los lados, abrazados literalmente por la espesa vegetación.

Entre la humedad reinante y la falta de un espacio medianamente libre para respirar nuestra situación se fue complicando por momentos. Caminábamos ascendiendo muy despacio sin apenas poder movernos en aquella espesura. Un sonido ensordecedor, que iba gradualmente en aumento, nos indicó que muy posiblemente estuviéramos llegando a los acantilados y a los impresionantes saltos de agua que habíamos visto por la mañana desde la carretera al descender del autobús.

Irina abrió la marcha con seguridad. Yo intente gritar con todas mis fuerzas a un escaso metro de distancia de ella para que se detuviera y nos diéramos la vuelta, pero el atronador rugir del agua impidió que lograra escucharme. La senda había desaparecido algunos metros antes y las piedras y las hojas que pisábamos, empapadas por la humedad que se filtraba en aquella selva, hacían enormemente dificultosa la ascensión obligando a sujetarnos con fuerza donde podíamos para no escurrirnos y caer de espaldas.

Yo siempre había admirado a Irina, desde el día que la conocí en un viaje de verano hacía ya dos años por los Dolomitas. Desde el principio me pareció una bellísima persona, gran conocedora de la montaña y muy preparada para cualquier tipo de ejercicio físico, con un cuerpo fibroso, ágil y muy definido, debido seguramente a los años de competición, en su juventud, con el equipo olímpico de natación de la antigua Unión Soviética.

Irina Lucayeva, la mujer con quien compartía mi vida, era moscovita y había nacido en el seno de una familia humilde, obrera, y fiel al régimen comunista. Aunque desde su infancia había sacrificado su juventud por el deporte y la natación, obteniendo gracias a ello muchos campeonatos nacionales y europeos, su nombre apenas aparecía reflejado en los libros de historia de los JJOO salvo en las olimpiadas de verano de Moscú 1980, muy jovencita con dieciséis años, y en Seúl 1988, donde se retiró de la alta competición con veinticuatro años. En su larga carrera deportiva nunca logró obtener una medalla olímpica pese a entregarse tantos años con disciplina y sacrificio a su profesión. En realidad tuvo mala suerte, pero eso no había mermado su carácter competitivo y su ilusión para afrontar cualquier reto en su vida, tanto en el ámbito personal como en el profesional.

En las olimpiadas de Moscú ella era demasiado joven y las nadadoras de Alemania del Este, Diers y Krause entre otras, acaparaban todos los metales. Aunque en sus olimpiadas hizo un buen papel la Unión Soviética, por entonces, sólo tenía palabras de elogio para su héroe, el “expreso de Lenningrado”, Vladimir Salnikov, quién bajó por primera vez de quince minutos en los mil quinientos metros libres masculinos, lo cual significó toda una hazaña deportiva y un éxito internacional para la imagen del régimen.

Según Irina, a principios de 1980 el presidente estadounidense Jimmy Carter anunció oficialmente la decisión de boicotear los Juegos Olímpicos de verano de Moscú; campaña que sería secundada de inmediato por Alemania Federal, Japón, y otros cuántos países a su favor, debido a la crisis surgida años antes por la invasión Soviética de Afganistán; así que cuatro años más tarde, cuando la ciudad de Los Ángeles se presentó en solitario a la candidatura, la URSS comunicaba de forma oficial su decisión de no acudir a los Juegos en América bajo el pretexto de la inseguridad que ofrecía a su delegación la “histeria antisoviética” que se respiraba en los Estados Unidos. Eran los años de la guerra fría e Irina se encontraba por aquél entonces en su esplendor deportivo con apenas veinte años, pero no pudo participar en aquellas olimpiadas debido a dicho boicot. En los siguientes Juegos Olímpicos de Seúl, Irina participó infiltrada debido a una lesión en la espalda y ya un poco mayor para la alta competición, con lo que ese mismo verano puso fin a su trayectoria deportiva con un más que meritorio primer puesto en la final de consolación de los cien metros braza. Quizá para cualquier otro deportista eso hubiera sido un fracaso después de tantos años de dedicación y esfuerzo, pero Irina era una luchadora y comenzó su carrera de entrenadora de futuras estrellas como siguiente objetivo.

—Creo que deberíamos dar media vuelta —dije alzando la voz.

—No. —respondió Irina —Esto no ha hecho más que empezar.

Quizá fuera, bien por la disciplina cultivada del entrenamiento deportivo o bien porque Irina era una mujer muy previsora, a mí nunca se me hubiera ocurrido llevar un pequeño piolet en la mochila en aquella época del año. Gracias a esta prudente ocurrencia ella fue ascendiendo, poco a poco, clavándolo en los troncos más gruesos de aquel vasto follaje, mientras que con la otra mano me ayudó a que le pudiera seguir. Yo apenas podía escuchar mi voz debido al estruendo que había a nuestro alrededor por lo que decidí aferrarme a su mano sin malgastar energía ni destrozarme la garganta.

Pasados unos minutos no pudimos avanzar un metro más. Ante nosotros se abrió un precipicio en caída libre de unos trescientos metros de altura. Estábamos atrapados en lo que yo supuse que sería aproximadamente la mitad de la montaña. El ruido era ensordecedor y nuestras ropas, mochilas y botas estaban completamente empapadas. En una pequeña quebradura en la montaña, por la que apenas habrían podido pasar dos personas de lado, observamos el majestuoso panorama que se descubrió ante nuestros ojos; sin embargo a nuestra derecha la perspectiva era mucho más difusa como consecuencia de una inmensa e impenetrable cortina de agua. Por un instante nos quedamos paralizados disfrutando del increíble espectáculo.

Al fijarme más detenidamente observé que desde nuestra posición se apreciaba a nuestra derecha un enorme saliente pegado en la roca unos dos metros por encima de nuestras cabezas, lo cual ocasionaba que la tromba de agua, que caía con una fuerza desmesurada, formara una elíptica en su trayectoria de aproximadamente dos o tres metros despegada de la piedra sin llegar a tocarla. Justo en nuestro horizonte se abría un espacio libre entre el cortinaje de gotas, como si decenas de metros más arriba algo hiciera que la cascada se partiera y permitiera divisar, muchos metros más abajo, la inmensidad del valle y una extensa lengua azul que formaba el mar Jónico en la lejanía.

A nuestra izquierda el agua parecía caer con un poco menos de intensidad. Un poco más abajo de nuestra posición la cascada golpeaba fuertemente en un nuevo saliente de mucho mayor tamaño, de tal forma que al rebotar en él, el agua salpicaba hacia arriba y las gotas formaban una densa espuma justo a la altura de nuestros pies con tanta intensidad que asemejaba una nube sólida que invitara a pisarse para obtener una mejor panorámica un metro más adelante. «¡Peligrosa invitación! —pensé por un instante—; como el canto de las sirenas para Ulises».

En mitad de aquel espectáculo agarré con fuerza a Irina por la cintura atrayéndola hacia mí y acercando mis labios a su oído grité todo lo que pude para que me escuchara.

—Es una locura continuar aquí. ¡Debemos irnos!

Su larga melena mojada caía por su espalda hasta la cintura y notaba su pecho erguido por el frío que se apretaba con fuerza contra el mío. Por un momento percibí el aroma a fresco azahar que ella siempre desprendía y que tan fácilmente me hacía perder la razón, y me entraron unos deseos terribles de besarla en aquel caos de la naturaleza y rodearla entre mis brazos, olvidando por unos instantes el peligro que corríamos.

Irina había llegado a nuestro país para participar en los juegos olímpicos de Barcelona como asesora técnica de las nadadoras del equipo unificado, formado por aquel entonces por doce repúblicas de la antigua Unión Soviética. Al finalizar la competición ella no quiso regresar a Moscú y tras pasar algunos años en Mataró y Granollers, como preparadora de los equipos juveniles de natación de Catalunya, trasladó su residencia a Oviedo, ciudad que había conocido en los campeonatos nacionales y de la que se había enamorado profundamente. Afortunadamente mi traslado a la misma ciudad dos años antes como catedrático de Instituto en latín y griego había sido la mejor decisión de mi vida, entre otras cosas por brindarme la oportunidad de conocer una tierra maravillosa y por la inmensa fortuna de conocerla y enamorarme de ella.

Me separé un poco alejándome de su cuerpo con los brazos extendidos para ver si había escuchado mis consejos de dar media vuelta y descender sobre nuestros pasos cuando ella me miró fijamente a los ojos y acercó sus dedos a mis labios para silenciarme. Irina señaló sonriendo justo a la derecha, hacia el borde del precipicio. Intenté sobreponerme al vértigo y miré hacia abajo sin apreciar nada extraño salvo una más que interesante caída. Le miré con expresión extraña y fue cuando acercándome hacia ella me gritó para hacerse oír:

—¡Mira los peldaños!, hay que bajar por las escaleras —dijo animada.

Al mirar nuevamente hacia el vacío observé que apenas medio metro por debajo de nuestros pies hacia la derecha, cerca del mar de espuma que formaban las gotas de agua, sobresalía un peñasco negro ligeramente inclinado de un par de palmos de ancho pegado a la piedra. Unos cuantos centímetros más por debajo, a unos noventa grados del primero, sobresalía otro peñasco idéntico al anterior y un poco más abajo se apreciaba otro más, el cual daba paso a una curva en la roca dejando entrever lo que parecía una pequeña fisura difícil de apreciar que bien mirada parecía ser una pequeña entrada al interior de la montaña.

—¿No pretenderás que descendamos por ahí, verdad? —pregunté perplejo.

—Tengo una cuerda, ¡espera! —Irina sacó de la mochila una cuerda de nylon, de apenas un par de centímetros de grosor, color azul eléctrico y rayas rojas—. Es muy resistente, ¡ya verás! Son veinticinco metros. Tenemos cuerda de sobra.

Mientras Irina se encargó de asegurar una guía en las grietas de la pared para pasar la cuerda, yo saqué de mi mochila dos arneses que había llevado a propósito por si durante nuestras vacaciones nos apetecía algún día dedicarlo al descenso de barrancos o a rapelar, actividades que nos encantaban a ambos y que solíamos hacer con cierta frecuencia. Asegurada la cuerda y pegada la espalda a la roca como si fuera una lapa comencé a descender poniendo el pie derecho en el primer peldaño que formaba el saliente, haciendo hueco y poniendo el pie izquierdo junto al anterior para mantener el equilibrio. Un hormigueo comenzó a recorrerme desde la punta de los dedos hasta la rodilla pero intenté sobreponerme sin mirar hacia abajo. La operación para el siguiente escalón fue idéntica, salvo que además, me encargué de poner otra guía para seguir asegurando cuerda.

Irina me siguió en mi descenso totalmente emocionada sin poder disimular su rostro de felicidad. La dificultad comenzó al llegar al tercer y último escalón. El saliente era un poco menor que los anteriores y apenas había espacio para colocar el pie derecho con facilidad. No había posibilidad de colocar el otro pie salvo saltar sobre uno mismo, apoyar el pie izquierdo y suspender en el aire el otro al mismo tiempo.

Mientras pensaba en cómo afrontar el problema comencé a observar lo que parecía una entrada en la roca, oculta al exterior tras la espesa cortina de agua que tenía dos metros delante de ella. La fisura era ancha y pequeña, apenas apreciable si alguien no se acercaba lo suficiente porque la recubría la vegetación, pero con espacio suficiente para que una persona agachada se pudiera introducir por ella.

Me armé de valor y enclavé con decisión una nueva guía en la roca, aferrándome a ella fuertemente con los dedos de la mano derecha. Giré sobre mí mismo ciento ochenta grados y quedé de bruces sobre la pared de tal manera que estiré la mano izquierda para aferrarme al saliente que me ofrecía la montaña y pude colocar adecuadamente mi pie izquierdo. Con mucha precaución Irina repitió paso a paso la misma operación y gracias a su agilidad, antes de que me diera cuenta, ya estaba a mi lado.

 


La cueva 

 

Su Majestad el Azar hace los tres cuartos de la tarea

 

Federico II el Grande

 

La suerte es la sonrisa de lo desconocido

 

Etienne Rey

 

Lo habíamos conseguido. Ahora tan sólo teníamos a la vista, a nuestra derecha, la cuerda colgando sobre las guías en la pared. Si alzábamos la mirada apenas distinguíamos ver un par de metros más arriba, por donde habíamos comenzado a descender, debido a la lluvia de gotas de agua y al pliegue de la montaña. Estábamos juntos de pie en un saliente de un par de metros cuadrados y ante nosotros se mostraba una hendidura trasversal en la roca, como si la hubieran rajado con un chuchillo. Una persona podía pasar perfectamente por el ancho, aunque la altura de la entrada era bastante pequeña y había que inclinarse para poder atravesarla. A nuestra espalda la cortina de agua no nos dejaba ver el horizonte ni permitía que nadie nos viera tampoco.

Casi sin pensarlo, y un poco acelerados debido a la cantidad de adrenalina que habíamos soltado, sacamos de nuestras mochilas un par de linternas y unos frontales. Momentos después aseguramos los macutos en los bonsáis naturales que habían crecido en los alrededores de la entrada, hundiendo sus fuertes raíces en las grietas de las rocas, y nos introdujimos por aquella curiosa abertura.

Nada más entrar en el agujero la decepción fue enorme. Cuando alumbramos el nuevo espacio con las linternas nos dimos cuenta que nos encontrábamos ante una cavidad de apenas unos pocos metros de largo, mediana altura y algo estrecha. El suelo rocoso estaba muy húmedo al igual que las paredes del fondo en las que pequeñas gotas, como cristales, sobresalían al filtrase por la roca caliza. Del techo caían más gotas que habían erosionado el suelo, con el paso del tiempo, y habían formado pequeñas piscinas naturales. Recorrimos con la luz de la linterna toda la cavidad y nos dimos cuenta que no había nada que llamara nuestra atención; aquello era un espacio natural vacío. Nos habíamos arriesgado inútilmente para adentrarnos en una cueva vacía como los agujeros de un queso gruyer. Nos miramos a los ojos sin poder articular palabra alguna, sin saber qué decir, seguramente por miedo a sentir que el primero que hablara parecería más tonto que el otro; aunque en realidad la cara de tontos la teníamos los dos.

Nos adentramos unos pasos por aquel piso escurridizo, con mucho cuidado, cuando de repente algo chocó con mi bota. Al iluminar mis pies observé a un pequeño animal de un palmo de largo, cola puntiaguda, finas patas y ojos brillantes que intentaba escapar del haz de luz que lo perseguía y se abalanzaba hacia un extremo de la cueva, para trepar y desaparecer por la roca como si la hubiera atravesado. Perplejo iluminé la zona por donde había desaparecido y al acercarme observé un pliegue en la pared. Desde la entrada de la cueva, con la perspectiva que teníamos, todas las paredes parecían uniformes pero cuando me acerqué al pliegue este daba paso a otro espacio profundo más grande que en el que estábamos y que ascendía en zigzag por una pequeña pendiente hacia alguna parte, pero estaba muy oscuro. El pliegue ocupaba justo la altura de la cueva y terminaba en el techo, por lo que no necesité agacharme sino rodearlo e ir ascendiendo para descubrir hacia dónde conducía.

El camino viraba primero en la dirección plegada hacia la izquierda y ascendía hacia la derecha, tras recorrer unos cuantos pasos, en un segundo pliegue. Cuando alumbré la sinuosa pendiente percibí que el nuevo espacio era más hondo de lo que había imaginado y el corazón empezó a palpitarme con fuerza al iluminar una argolla, oxidada por el paso del tiempo, clavada en la pared. Inmediatamente pensé que eso no estaba allí por casualidad; no crecían argollas espontáneamente en las paredes de las cuevas, por lo que alguien la tenía que haber puesto allí y, evidentemente, ese camino debía conducir hacia algún sitio. Nervioso y excitado por el hallazgo llamé a Irina para advertirle de mi descubrimiento.

Casi sin pensarlo me aferré a la argolla con la mano izquierda impulsándome hacia el frente para iluminar con el frontal el fondo de la oquedad, pero delante de mí sólo había piedra. Esta vez no se veía ningún doblez ni nada destacable ante mis ojos. Me quedé pensativo y decepcionado. Comencé a preguntarme ¿por qué entonces estaba clavado aquél objeto en la pared si el camino moría allí? De repente observé, a unos cuantos centímetros de mi cabeza, un orificio grande en el techo de apreciable tamaño y dos nuevas argollas situadas una a cada lado de la circunferencia. La mano de Irina sujetaba mi espalda.

—¡Aquí!, ¡Aquí!, ¡Aquí hay algo, cariño! —dije girando la cabeza y alzando la voz.

—¡έρμαιον!, —contestó Irina a mi espalda—. «Habíamos descubierto por azar una entrada hacia el pasado».

Una vez analizada la situación, y con el propósito de que pudiéramos subir y entrar por aquella oquedad que había en el techo, apoyé los pies y la espalda con fuerza a ambos lados de la pared, formando una escuadra, agarrándome fuertemente con mis manos a una de las argollas. Irina comprendió el propósito y utilizó mis muslos como escalón de apoyo desapareciendo instantes después por el boquete. Al momento su mano apareció para ayudarme a que pudiera introducirme por aquella cavidad. Una vez arriba estaba muy oscuro pero en el fondo del nuevo espacio, a unos tres metros de altura del nuevo piso, había un poyete parcialmente iluminado por la luz que emergía del techo que se elevaba ascendentemente y que continuaba elevándose hacia el fondo.

—¡Hay luz Miguel! Vamos a acercarnos para ver de dónde viene.

—¡De acuerdo! —asentí emocionado.

Al acercarnos al poyete pudimos observar como este estaba constituido por muchos huecos diseminados por la superficie de la roca a diferentes alturas, sin duda para poder introducir manos y pies en ellos y así poder facilitar el apoyo en el ascenso. Comenzamos a trepar emocionados por aquellos agujeros como si se tratase de una escalera en busca de lo desconocido. Poco importaba ya los peligros que habíamos corrido. La tremenda decepción de los minutos anteriores había desaparecido. Nuestras caras habían pasado de “caras de tontos” a “caras de ansiedad”. No puedo expresar con exactitud la cantidad de cosas que iba pensando mientras ascendía por aquella curiosa escalera de piedra.
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